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1. de las geografías humanas del siglo xx a las del siglo xxi

Resulta muy estimulante escribir unas páginas iniciales para una nueva 
geografía humana de España. Las geografías humanas de carácter general 
han constituido a lo largo de un siglo de geografía moderna un verdadero 
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reto para los geógrafos, no siempre bien resuelto. Lo han sido por distintos 
motivos que tienen que ver con una naturaleza científica que se piensa a 
sí misma en la interfaz entre el medio y los seres humanos –sin suficiente 
método para ello–; que se desenvuelve mejor en las escalas regionales y 
medias; y que tiende a irse, si no por las ramas, sí por su bordes. Maurice 
Le Lannou, autor de una de las primeras geografías humanas, se lamen-
taba, a mediados del siglo pasado, de que a fuerza de tirar de la geografía 
para todos los lados, acaba perdiéndose por sus márgenes, convirtiendo 
a los geógrafos en unos estudiosos de todo a la vez, a veces de manera 
superficial y descuidando lo que de verdad saben. Por ello, Le Lannou se 
apresuraba a optar por una geografía, ciencia del hombre, que trabaje sobre 
realidades vivas, proponiendo para la geografía humana la definición de 
ciencia del hombre-habitante (Le Lannou, 1949).

A lo largo de mi vida universitaria, he tenido casi cuarenta años a mi 
cargo la enseñanza, no solo de geografía general de España, sino también 
la de la epistemología de la geografía, creo que la mayor parte de las ve-
ces con el nombre de «Teoría y métodos de la geografía». Lo veo ahora 
como un atrevimiento, pero también reconozco que he disfrutado mucho 
estudiando las actitudes epistemológicas en las que los geógrafos se han 
situado, y se sitúan, ante el conocimiento y la investigación y el aparato 
metodológico del que disponían en cada momento. Los estudiantes se en-
frentaban a esa asignatura con cierto recelo, pero no han sido pocos los que 
al final del curso me decían que les había permitido reflexionar sobre la 
razón de ser de nuestro saber.

Uno de los ejercicios que repetimos varias veces en la primera etapa 
de esta docencia consistía en que los estudiantes leyeran, sintetizaran e 
hicieran un comentario conjunto y crítico de cuatro textos generales de 
geografía humana del siglo xx. Una serie que, atendiendo a la disponi-
bilidad de libros en español, estaba integrada, primero por dos textos de 
geografía clásica de la escuela francesa, hegemónica en el primer tercio 
de siglo, pero muy distintos entre sí (la Geografía humana de Jean Brun-
hes, de 1909, de la que existía una versión abreviada española de 1948; y 
el manifiesto tardío de Paul Gourou, el gran geógrafo tropicalista, Pour 
une géographie humaine, de 1973, en una versión publicada por Alianza 
Universidad de 1979 en la que yo colaboré). El tercer libro de la serie era 
el Análisis locacional en la Geografía Humana, de 1966, editado en espa-
ñol en 1978, de uno de los fundadores de la geografía cuantitativa, Peter 
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Haggett, que un año después concitó aún más interés al publicar junto con 
Richard Chorley sus famosos Models in Geography (1967). Finalmente, a 
falta todavía de una geografía humana claramente crítica o radical, les pro-
ponía también la lectura de La geografía del subdesarrollo de Yves Lacos-
te, de 1965, cuya primera edición española de Ariel Geografía se publicó 
en 1971. Poco después Lacoste iba a conmocionar al mundo académico 
de la época con su provocadora «La geografía sirve sobre todo para hacer 
la guerra» (1977), que aquí se tradujo primero como Geografía y poder. 
Luego llegaron los textos de geografía radical y cultural, y la selección 
cambió. Qué lejos puede parecer esto hoy.

Si lo cuento ahora no es solo para decir que este libro de Juan Romero y 
sus colaboradores tiene un gran mérito por insertarse en un género de larga 
vida y difícil realización, sino, sobre todo, para compartir con los lectores, 
que en ese ejercicio al que antes me refería, que los estudiantes aceptaban 
con mayor o menor estoicismo, solían apreciar más los libros más antiguos, 
el de Brunhes que les parecía sistemático y estructurado, y después el de 
Gourou, aunque le objetaban que el exceso de ejemplos resultaba cansador. 
Curiosamente mostraban bastante poco aprecio por el libro de Lacoste, no 
tanto en razón del subdesarrollo, entonces cuestión crucial, sino más bien 
por la ligereza del propio texto. Y Haggett les desconcertaba mucho. Estoy 
hablando de los años ochenta y noventa. Este ejercicio me llevó a sacar 
conclusiones sobre la sorprendente durabilidad de algunos libros y la tam-
bién sorprendente caducidad de otros. Lo mejor es que los estudiantes y yo 
podíamos calibrar la dimensión del cambio y de la continuidad en la evolu-
ción epistemológica de la geografía humana. Por ello me permito dedicar la 
primera parte de este capítulo de esta nueva Geografía humana de España 
al lugar que ocupa en la genealogía de libros de texto sobre esta cuestión, y 
también por su doble carácter de cambio y continuidad.

1.1. Las geografías humanas del siglo xx y su lugar

en las ciencias sociales

Es un hecho muy notorio que las geografías humanas del siglo xx fue-
ran más tardías y se mostraran más titubeantes que los tratados generales 
de geografía física y que las mismas geografías regionales. Se debe en 
parte a que, planteadas como el estudio de la relación del hombre con el 
medio, se quería evitar cualquier manifestación de determinismo geográfi-
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co, cualquier explicación de los hechos humanos por los naturales. «Todo 
lo que se refiere al hombre está tocado por la contingencia», había dejado 
escrito Paul Vidal de la Blache, el fundador de la escuela de geografía 
francesa, en su empeño de alertar contra el determinismo físico del Ratzel 
de la Antropogeografía (1882-1891) y de la Geografía Política (1893), o 
más aún contra los ultraratzelianos alemanes y americanos con sus leyes 
geopolíticas. Sus discípulos mostraron en este sentido la misma firme vo-
luntad de no dejarse encerrar en el falso dilema determinismo/posibilismo.

Pero de ahí arranca la dificultad de emprender, sobre supuestos no natu-
ralistas la síntesis general de la geografía humana y de consolidar a la vez 
el lugar de la geografía en relación a la historia y la sociología. Vidal de la 
Blache triunfó, como es bien sabido, por su magnífico Tableau de la Géo-
graphie de la France (1903), que fue publicado como primer volumen de 
la Historia de Francia desde los orígenes hasta la Revolución que dirigía 
Ernest Lavisse (1900-1912). Por el encargo que Lavisse le hizo a Vidal y 
el lugar introductorio que ocupa el Tableau en la obra, no cabe duda de que 
el historiador estaba pensando en un marco geográfico de la historia más 
o menos inmutable, en la presentación de un verdadero «solar» de la his-
toria de Francia. El resultado al que llegó Vidal fue muy distinto. El texto 
abandonaba el naturalismo y presentaba la interacción permanente entre lo 
local y lo nacional, favorecido lo primero por la diversidad de modos de 
vida comarcales, y lo segundo por lazos históricos de solidaridad y cohe-
sión, sin dejar de considerar lo que para Francia suponía ya una primera 
mundialización. Hay que tener también en cuenta que muchos de los artí-
culos de Vidal de la Blache se refieren a la circulación. He tenido ocasión 
de referirme a las graves consecuencias que para el conocimiento mutuo 
entre geografía e historia, entonces académicamente vinculadas, tuvo la 
consideración por parte de los historiadores (de Lucien Febvre a Braudel) 
del Tableau de Vidal como la «historia larga e inmóvil» que le correspon-
dería a la geografía. En 1922, Lucien Febvre publicó su famoso texto sobre 
La terre et l’évolution humaine, que al mismo tiempo que elogiaba a la 
nueva escuela geográfica y la exculpaba de todo afán determinista, conver-
tía a la geografía en introducción de la historia, porque al geógrafo, decía, 
le interesa «el suelo y no el Estado». La geografía quedó así relegada a 
una posición secundaria respecto de la historia, y por paradojas difíciles 
de explicar, los geógrafos siempre se han mostrado agradecidos a Lucien 
Febvre (Gómez Mendoza, 2007).
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A ello hay que añadir que la sociología empezaba también en aquella 
época a marcar su terreno, como ciencia social emergente. Para ello trataba 
de desmarcarse tanto de la historia como de la geografía, a las que consi-
deraba incapaces de escapar, por muy rigurosas que fueran, a los marcos 
estrechos en los que establecían sus relatos, cronológicos los históricos, 
regionales los geográficos. Ambas disciplinas estudiarían, según François 
Simiand, introductor también de la historia económica, hechos particula-
res, de los que no se podría extraer conclusiones generales, ni reglas y leyes 
estadísticas. De modo que también en este caso, los estudios geográficos 
quedaban supeditados a la sociología como investigaciones preparatorias.

Uno de los discípulos de Vidal más originales había, sin embargo, 
intentado sistematizar los conocimientos de geografía humana. Jean 
Brunhes, en La géographie humaine, de 1909, subtitulada «Ensayo de 
clasificación positiva», utilizaba como criterio de clasificación la acción 
humana sobre el medio, y en este sentido diferenciaba hechos de eco-
nomía improductiva (como las casas y los caminos) de los de economía 
productiva (la agrícola y la industrial) y de los de economía destructiva, 
entre los que estaban las minas y la deforestación. En realidad el concepto 
de economía improductiva resultaba algo confuso pero le servía al autor 
para encajar el poblamiento. Tampoco otro de los grandes geógrafos del 
primer tercio de siglo, Albert Demangeon, logró cruzar los criterios de 
territorio y evolución histórica en sus Problemas de geografía humana, 
tratando de estudiar las organizaciones humanas en sus relaciones con el 
medio físico (Demangeon, 1956).

A mi juicio, tanto la Geografía Humana de Maurice Le Lannou (1949) 
como Introducción a la geografía humana de Pierre Gourou (1973) son los 
libros de carácter general de este primer periodo más clarividentes sobre 
objetivos, ambiciones y dificultades de la geografía humana general. No 
oculto la influencia sobre mí de Manuel de Terán que tenía ambos libros 
en gran aprecio. Para el primero, ya lo he dicho, la geografía humana es la 
forma en que se organizan los grupos humanos sobre la tierra, y la capaci-
dad geográfica por excelencia consistiría en apreciar las incidencias de los 
fenómenos naturales sobre la evolución de grupos y sociedades humanas, 
lo que a su vez tendría que ver con la capacidad técnica en cada momento. 
Algunas de las conclusiones que saca son importantes: en primer lugar, el 
concepto de «medio», que no se puede entender, dice el autor, solo como 
medio natural porque lo que nos importa en cómo está transformado, man-
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tenido y gestionado por los hombres. Se trata de una cuestión semántica 
a la que yo creo que se ha prestado menos atención de la que merece: 
durante gran parte del siglo pasado, las geografías latinas se interesaron 
sobre todo, por lo que llamaban el «medio», no solo el entorno de los seres 
vivos sino también las formas y los tiempos en que había sido alterado y 
construido por estos; lo que ahora llamamos «medioambiente» se ha que-
dado de hecho en el significado restringido de the environment, el mundo 
natural en su totalidad o en un área geográfica, especialmente cuando está 
afectado por la acción humana. Es decir el medioambiente tiene un signi-
ficado más naturalista y ha supuesto de hecho un reposicionamiento de la 
geografía en las cuestiones de alteración, deterioro, riesgo y responsabili-
dad ambientales. El libro dirigido por Marie Claire Robic en 1992 con el 
título de Du milieu à l’environnement (que resulta intraducible, porque no 
se puede decir «del medio al medio ambiente») trata de estos temas y en 
concreto del environmental turn o giro ambiental de la geografía (Tissier, 
en Robic: 201-226). No deja de ser curioso que en nuestros días se quiera 
volver al medio como lugar de vida, después de décadas de ambientalismo.

Volviendo a las consideraciones de Le Lannou, el concepto de medio 
quedaría asociado a «género de vida», entendido como costumbres orga-
nizadas y sistemáticas en relación al medio, que se mantienen entre gene-
raciones, y que están vinculadas a la capacidad técnica del grupo de trans-
formación y de explotación de los recursos. En la evolución del medio, no 
todos los elementos se mueven a la par, unos pueden ir más deprisa y otros 
se quedan rezagados: es la vida rural, y son sus paisajes, los que muestran 
mayor fijeza, más estabilidad. Para La Lannou, nada en la geografía es 
interpretable sin la historia, hay que trabajar con ella, y utilizar geográfica-
mente sus resultados, también los de la sociología y los de la antropología. 
El valor de la investigación geográfica tendría que ver entonces con el 
éxito en la forma de dividir (découpure) la tierra según las distintas formas 
de habitar de los hombres: de ahí que el juego de escalas se convierta en 
clave de la geografía, y región y lugar tengan una importancia primaria 
y se delimitan de acuerdo al espacio y el tiempo. El objeto de la geogra-
fía son pues las regiones, también los estados, aunque las fronteras sean 
artificios tardíos. Pero cuando se trata de estados-nación la geografía ha 
tenido además un importante papel ideológico y de construcción nacional, 
al igual que la historia. Lo mismo está pasando hoy con las construcciones 
de algunas comunidades autónomas y naciones subestatales.
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No voy a añadir a este pequeño reportorio el Tratado de Geografía Hu-
mana de Max Derruau, pese a que por su temprana publicación (1961 en 
francés y 1964 en castellano) fue quizá el que la gente de mi generación 
más manejó para la docencia en los años setenta, por cierto al igual que 
su otro manual, el de Geomorfología. Para Le Lannou era mala cosa que 
el entusiasmo por las clasificaciones en geografía se trasladara en seguida 
a los libros de texto, y añadía que él no estaba dispuesto a emprender una 
geografía estereotipada y compartimentada que comenzara por el relieve 
(o por el poblamiento si solo era geografía humana) y terminara por el co-
mercio exterior. A mi juicio a «el Derruau» en cierto modo le pasaba eso, 
«estaba todo», que es quizá lo peor que se pueda decir de una geografía: 
población y poblamiento, mecanismos económicos, actividades agrarias y 
modos de vida, fuentes de energía, industria, circulación, ciudades.

Pocos años después, en 1973, Pierre Gourou le dio a la geografía huma-
na un sentido más morfológico. Sería objeto de ella todo aquello que en el 
paisaje estuviera relacionado con la intervención humana: los campos, los 
parcelarios, las casas, el hábitat rural, las tramas urbanas, etc. Recuerdo 
que Terán me pidió que revisara el libro para su edición en castellano en 
1979, y que a Horacio Capel le asombró mucho que se publicara a aque-
llas alturas: por entonces había empezado la publicación de Geocrítica, 
actual Scripta Nova. Ahora bien, dice Gourou, hay que trabajar sobre la 
realidad, no basta con lo que se ve, el paisaje no contiene en sí todas sus 
explicaciones, de modo que para explicar su configuración se debe recurrir 
a las técnicas de producción y de organización social de cada momen-
to. Los medios y recursos naturales intervienen en la medida en que los 
han estimado y utilizado las distintas civilizaciones, culturas y sociedades. 
Además, para el autor, aunque los paisajes rurales parezcan mantener más 
estabilidad en sus rasgos, todos los paisajes están cambiando y hay que en-
tender sus dinámicas y sus ritmos. Otra idea interesante es, en el contexto 
del giro ecológico y sistémico que empezaba a dar la geografía, la resis-
tencia a plantear el paisaje como un ecosistema: los hombres están fuera 
de su nicho ecológico, y el equilibrio no es la característica principal, «los 
geógrafos no añoran una edad de oro ecológica». Es después, en el último 
tercio de siglo, cuando el paisaje empieza a entenderse de manera más 
ecológica, al menos en las geografía latinas.

Como solo se trata aquí de señalar algunos hitos de lo que han sido los 
distintos proyectos y programas de geografía humana, me limito a añadir 
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algunas concepciones para las que el paisaje es el núcleo. Por una parte, 
Landschaftkunde o Länderkunde, el paisaje más ecológico de los geógra-
fos alemanes de la primera mitad del siglo pasado como Carl Troll o Sie-
gfried Passarge, que intentaron una verdadera sistematización de paisajes 
por grandes ámbitos geográficos. Fue el primero quien introdujo el con-
cepto de ecología del paisaje (Troll, 1950) como disciplina para entender 
fenómenos naturales complejos, pero sin desdeñar sus aspectos culturales 
y la aplicación de sus conocimientos. Más morfológico (y más dispuesto 
a aceptar lo que él llamaba con mucha sutileza, una «definición naïve (in-
genua) de la geografía», Carl Sauer, el fundador de la escuela californiana, 
defendía «una morfología del paisaje» (1925), que partía de las formas 
para llegar a las estructura a través de la función, y para entender los paisa-
jes culturales por su evolución histórica desde paisajes naturales.

Entre los muchos méritos de Sauer está el de haber sido uno de los ar-
tífices del simposio Man’s role in changing the face of the Earth (Thomas, 
1956), que reunió a geógrafos con especialistas de campos muy diversos, 
tanto científicos, como técnicos y humanistas (físicos, químicos, geólogos, 
ingenieros hidráulicos, ingenieros industriales, botánicos y edafólogos, 
geomorfólogos, ecólogos, arquitectos, filósofos de la ética, historiadores, 
y desde luego numerosos geógrafos). Creo que esta obra es entre las de la 
geografía del siglo pasado una de las que más actualidad y razón de ser 
conserva. En la última parte se refiere a los límites del hombre sobre la 
tierra, y al equilibrio inestable en el que se mantiene. Uno de los encarga-
dos de las conclusiones, un zoólogo, reconocía que antes de aquella con-
ferencia nunca se había planteado el dilema del cambio vs equilibrio; por 
su parte Lewis Mumford, el gran especialista de la historia de la ciudad, 
concluía que «la inmensa omnipotencia de nuestras ciencias y técnicas se 
volverá más autodestructiva que la ignorancia y la impotencia, de no ser 
compensada por procesos de nueva personalidad para el reconocimiento 
mutuo de una humanidad convertida toda ella en vecindad [no eran todavía 
más que 2.000 millones de personas] y si no desconfía de todas las formas 
de uniformización (Mumford, en Thomas, 1.152).

1.2. Geografías analíticas y críticas

La geografía había comenzado entonces ya lo que pomposamente se 
llamó sus «revoluciones», en concreto, la cuantitativa, y las distintas geo-
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grafías llamadas primero radicales y luego críticas, pasando por las fe-
nomenológicas. La revolución cuantitativa tenía que ver con el giro eco-
nómico y cientifista que dio la geografía en los años sesenta y el nombre 
se lo confirió Ian Burton cuando en 1963 escribió un artículo sobre «The 
quantitative Revolution and Theoretical geography» (Burton, 1963). Los 
geógrafos ingleses Richard Chorley y Peter Haggett consolidaron el cam-
bio con los Models in Geography (1966), tanto físicos como humanos. 
Las geografías radicales, por su parte, tienen que ver con la economía y la 
teoría políticas, y tratan de explicar cómo actúa el capitalismo en el espa-
cio, reflexionando también sobre las relaciones de poder en el territorio. 
Surgen después de mayo del 1968 y con motivo de las grandes protestas 
universitarias de aquel final de decenio. Es mucho lo escrito y lo sabido, 
por lo que no me extiendo sobre ello.

La geografía cuantitativa consiguió pronto éxito académico, aparte de 
por el evidente cambio generacional (Aitken y Valentine, 2006: 2), con 
la estrategia clásica entre comunidades de desprestigiar de forma más o 
menos expeditiva a la anterior, y después sustituirla; desde entonces se la 
empezó a llamar «geografía clásica», por contraste con la llamada «nueva 
geografía», a la que también se llamó entonces teórica, y que la historio-
grafía ha acabado bautizando como positivista y/o analítica. La labor de 
acoso y derribo de la anterior geografía se basó en parte en caricaturizar lo 
que consideraban estudios de casos particulares y su incapacidad de buscar 
regularidades y leyes. Fred Schaefer, en un escrito breve de 1953, habló de 
«excepcionalismo en geografía»: el hecho de que la geografía se planteara 
desentrañar la singularidad de cada asociación espacial de hechos, parti-
cularmente a las escalas regional y local, era considerado como un afán 
por explicar lo único, lo «excepcional» (un adjetivo yo creo incorrecto, o 
al menos incorrectamente traducido) lo que desde el punto de vista de la 
ciencia conduciría a un camino sin salida. Schaefer culpaba de esta tradi-
ción metodológica nada menos que a Kant que había sido profesor de geo-
grafía física (Olcina, 2014), pero su objetivo era Richard Hartshorne del 
que citaba repetidas veces la frase sacada de contexto de que «la [única] 
ley general en geografía es que todas sus áreas son únicas» (Hartshorne, 
1939 en 1994: 363). Son muchas las frases y metáforas crueles que pro-
digan los jóvenes geógrafos analíticos para ridiculizar a sus predecesores, 
consiguiendo de paso trasladar la hegemonía del pensamiento geográfico 
de Europa a Estados Unidos, donde se fueron Chorley, Haggett, Harvey, 
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Berry, y un largo etcétera. Por ejemplo, para explicar que lo único que se 
puede hacer con lo singular es «contemplar su singularidad», en vez de 
buscar el orden y las regularidad, dice Haggett: «Este concepto de singula-
ridad, compartido con la historia, ejerce un influjo poderoso sobre nuestra 
enseñanza geográfica a todos los niveles educativos, haciendo adquirir a 
nuestros estudiantes la convicción inevitable de que la región A tiene que 
ser diferente de la región B.» Y añade: «Huckelberry Fin compartía esta 
convicción. Durante una de estas escapadas en barca, exclama: ‘Ahora 
estamos justo frente a Illinois. Illinois es verde, Indiana es rosa, lo he visto 
en un Atlas, no hay manera de equivocarse, lo he visto en un atlas.» (Hag-
gett, 1965 en 1976: 8). Como resultado del afán por diferenciar áreas que 
dominaba en los llamados «estudios biográficos regionales», la geografía 
se habría visto reducida a la marginalidad científica.

Para los cuantitativos, las leyes de la distribución de los hechos de la 
geografía humana se tenían que encontrar en la economía (la ciencia social 
que menos había, hasta entonces, frecuentado la geografía) y los nueves 
referentes pasaban a ser economistas de la localización en el espacio como 
von Thünen (ley de distribución e intensidad de los cultivos), Albert Lösch 
(localización industrial), y sobre todo Walter Christaller, el geógrafo in-
comprendido en su momento (1933) de la teoría de los lugares centrales. 
Las portadas de los libros de geografía empezaron a repetir una y otra 
vez los hexágonos de Christaller, y en sus páginas se buscaba en vano un 
mapa. Brian Berry, otro de los jóvenes geógrafos ingleses que se fueron 
a hacer carrera a Estados Unidos, empezaba con estas palabras su libro 
sobre la geografía del comercio: «En este libro se mantiene la tesis de que 
la geografía del comercio al detalle y de los servicios presenta ciertas regu-
laridades en el espacio y en el tiempo de modo que la teoría de los lugares 
centrales constituye una base deductiva a partir de la cual pueden expli-
carse estas regularidades y que la confluencia de los postulados teóricos y 
de las reglas empíricas provee el fundamento para hacer una geografía del 
comercio y ciertos aspectos de la planificación urbana y territorial» (Be-
rry, 1967 en 1971: IX). Se entiende que los primeros textos de geografía 
cuantitativa fueran traducidos e introducidos en España antes por econo-
mistas y planeadores territoriales que por geógrafos (Chorley y Haggett, 
1971; Haggett, 1976). Lo mismo ocurrió algo más tarde con la teoría de 
sistemas. Solo el libro de Berry se incluyó a través de Juan Vilá Valentí y 
Horacio Capel en una biblioteca básica de geografía económica.
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Se buscaba una verdadera refundación de la geografía, que se convertía 
en ciencia «normal» y por tanto intercomunicable. Barnes lo ha estudiado 
recientemente utilizando la expresión de teorización epistemológica que 
toma del filósofo Richard Rorty. Ciertas expresiones, ciertos procesos se 
convierten en básicos: en particular el lenguaje matemático y el razona-
miento lógico parecían proveer a sus usuarios de un zócalo para funda-
mentar sus estudios e investigaciones (Barnes, 2001: 557). El índice del 
manual de Haggett ya citado es muy elocuente al respecto: tras plantear 
los supuestos del razonamiento hipotético-deductivo, y la naturaleza de 
los modelos y sistemas, divide los modelos de la geografía humana entre 
los de estructura y análisis locacionales, siendo los primeros relativos a 
movimiento, difusión, redes, nudos, jerarquías, superficies. El libro ter-
mina con las técnicas de verificación, ya sea estadística o analógica, que 
son las propias del positivismo mientras que en el racionalismo crítico 
se opta por las de falsación. Sin embargo, en el manual posterior de Ha-
ggett, Geografía. Una síntesis moderna (1972 y 1983), rebautizado para 
el nuevo milenio como Global synthesis, los razonamientos ya no son 
tan rupturistas, y algunos contenidos están bastante cerca de la geografía 
regional y de la atención que esta prestaba al medio: «A pesar de que el 
acento global recae en conceptos y métodos, resultaría inconcebible escri-
bir una introducción a la geografía moderna sin estudiar numerosos casos 
regionales» (Haggett, 1983: XIX).

Las primeras corrientes radicales y críticas trataron de construir una 
teoría de las formas en que se ejerce el poder sobre el espacio, acercándose 
a posiciones, como ya he dicho, sea de economía política, sea de teoría 
política. Es particularmente interesante la voluntad de construir una teoría 
marxista del espacio, generalmente de corte estructuralista, recurriendo al 
desarrollo del concepto de formación social. Hay muchos casos de con-
versión de los cuantitativos en radicales, pero quizá el más conocido y 
mejor documentado es el David Harvey: escribió una curiosa denuncia de 
su propias posiciones analíticas, usando nomenclatura khuniana: «Teoría 
revolucionaria y contrarrevolucionaria en geografía y el problema de la 
formación del ghetto», que apareció en la revista de la izquierda geográfica 
americana, Antipode en 1972 apenas tres años después de su extraordina-
rio libra Explanation in Geography. En el artículo afirmaba que el para-
digma cuantitativo estaba maduro para ser derrocado, porque no aportaba 
cosas «interesantes» y útiles para la sociedad. Fue tan rápido el cambio de 
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Harvey que cuando en 1983 se publicó la edición español de Explanation 
apenas tuvo lectores. En cambio, ya se había convertido en obra de refe-
rencia su libro de teoría marxista urbana s (Harvey, 1973). Recuerdo al 
muy joven Harvey con los todavía más jóvenes profesores de la UAM a 
principios de los años 70 diciéndonos en un seminario de la UAM que su 
propósito era no volver a explicar la teoría de Christaller y sí, recorrer las 
universidades contando las posibilidades espaciales del Capital. No podía 
yo imaginar entonces cuántas veces iba a tener que contar en clase la teoría 
de los lugares casi tantas como los marxismos estructuralistas e historicis-
tas, que ya les sonaban ajenos a los alumnos. Todo ello, por cierto, iróni-
camente, desde un aula que daba a la calle Marx, esquina a la calle Freud 
del Campus de Cantoblanco.

Como es sabido Harvey ha seguido desarrollando una labor teórica 
de los procesos de la modernidad que le han convertido quizá en el geó-
grafo más conocido de la actualidad. En todo caso, las geografías mar-
xistas, anarquistas, radicales y críticas, si bien han dado lugar a obras 
muy importantes, no han mostrado, que yo sepa, demasiado interés por 
producir textos generales de geografía humana que es de lo que estamos 
hablando aquí.

1.3. Las geografías humanas del cambio de milenio

En los últimos decenios del siglo pasado proliferaron más los dicciona-
rios de geografía humana que los tratados: uno de los más conocidos es el 
de Johnston, Gregory y Smith de 1981, concebido a la vez como «espejo 
[de la realidad] y como aguijón» para estimular la investigación. Su punto 
de partida son las enormes mutaciones acaecidas en la geografía desde 
los años setenta, que interpretan como deslizamiento irreversible hacia el 
campo de las ciencias sociales.

Me voy a detener únicamente en algunos textos generales que advier-
ten, no ya solo de los cambios de la geografía, sino de los mundiales y 
sobre todo de la revolución digital que exige replantearse casi todo. En 
1982 se publicó el libro de Bailly y Béguin, Une introduction à la géo-
graphie humaine, que actualizaba la literatura geográfica francesa con el 
repaso de las teorías geográficas. Poco después salía a la luz, dirigido por 
el mismo autor, un libro de carácter híbrido, pero muy bueno a mi juicio, 
Les concepts de la géographie humaine (1984, 5ª ed. 2004), cuyo princi-
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pal objeto era mostrar cómo se incardinan los conceptos geográficos en 
la evolución científica. Aspiraba a ser un libro de utilidad no solo para los 
geógrafos sino también para los economistas, sociólogos y politólogos. 
Por su parte, Paul Claval se atrevía a hacer el balance geográfico en el 
umbral del siglo xxi (2003).

La face de la terre del matrimonio Philippe y Geneviève Pinchemel 
(1988) confiesa una voluntad explícita de «recentrar» la geografía sobre 
la base de los conceptos que consideran fundadores, es decir, el medio, 
la región, el paisaje y el espacio. Parten del convencimiento de que, a 
fuerza de querer renovar –apresuradamente– la geografía, esta se ha roto, 
deslizándose una parte hacia las ciencias naturales, otra hacia las ciencias 
sociales. Se habría convertido así en «una asociación bastarda de ecología, 
demografía, sociología, economía, […] con cambios además acelerados 
por lo que los antiguos partidarios de algo lo denigran y a la inversa, todo 
ello en un contexto de querellas ideológicas, y de una afición desmesurada 
por la fraseología hermética» (Pinchemel, 1988: 10). A lo que contrapo-
nen tres convicciones: la geografía como toda ciencia tiene que tener un 
objeto, hace falta un horizonte teórico, y una utilidad social. Aunque hubo 
iniciativas para traducir el libro, no culminaron.

En el mundo angloamericano, en 1989 se publicó el libro Horizons in 
Human Geography coordinado por Gregory y Walford en los que coexis-
tían todavía la geografía cuantitativa con la nueva geografía regional es-
tructuralista como la de Doreen Massey y la geografía cultural de De-
nis Cosgrove. Gregory [tras hacer el juego de palabras de que hay más 
«desorden» en el mundo del que parece a primera vista (y no «orden» 
como habían dicho los analíticos)], apostaba, como los Pinchemel, por 
una vuelta atrás con sentido común geográfico: «Tenemos que volver a 
la cuestión de la diferenciación en áreas, pero ahora con una nueva sen-
sibilidad teórica hacia el mundo en el que vivimos y las formas en que lo 
representamos. Tanto si damos prioridad al orden como si se la damos al 
desorden […] tenemos que seguir ‘mirando’. Seguimos haciendo geogra-
fía» (Gregory y Walford, 1989: 92).

El tratado en inglés de geografía humana más conocido es el que editó 
P.W Daniels por primera vez en 2001, An Introduction to Human geogra-
phy. Issues for the 21st. Century, al que contribuyeron numerosos especia-
listas. Lo interesante es que el libro se sitúa explícitamente en «el mundo 
anterior a la globalización», y va repasando lo que considera principales 
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temas: escalas de experiencia; sociedad, asentamientos y cultura; pobla-
ción, servicios y desarrollo; producción, comercio y consumo; geopolí-
tica, estados y ciudadanía. Por su parte, en el libro de Johnston, Taylor y 
Watts (1995 y 2002), elocuentemente subtitulado Remapping Geography 
se revisan las escalas geográficas, de la global a la local, lo que anticipa 
posiciones posteriores.

Quiero ahora referirme a la producción española de geografía ge-
neral humana porque tiene mucho que ver con lo que está contenido 
en este nuevo texto. Espacios y sociedades de Ricardo Méndez y Fer-
nando Molinero (1984), uno de los libros más conocidos y utilizados 
de la literatura geográfica en lengua española, quería ser una introduc-
ción a la geografía regional del mundo y se sitúa por tanto fuera de mi 
consideración actual. En cambio, la Geografía Humana que coordinó 
Juan Romero (2004), reuniendo a buen número de especialistas de la 
segunda y tercera generación de las escuelas geográficas españolas, 
tenía la intención de responder en la medida de lo posible a los gran-
des cambios y procesos del mundo en los últimos veinticinco años. Se 
presenta así como una geografía de los cambios y de los problemas 
sociales, comprometida con el análisis crítico de los efectos de la glo-
balización sobre territorios y personas, y planteada como libro plural 
y multidisciplinar en la medida en que participan autores no geógrafos 
(demógrafos, economistas, etc.). Esta nueva geografía humana quería 
situarse, acertadamente, en «las brumas», incertidumbres e inseguri-
dades del momento actual, y no en las largas duraciones históricas. El 
editor afirmaba en el capítulo inicial que estaba claro que la globaliza-
ción suponía también nueva fragmentación del mundo, nuevas crisis, 
en el sentido en que Stiglitz habla del malestar de la globalización: una 
crisis social, con el aumento de la brecha de desigualdad y la puesta en 
cuestión del estado del bienestar; una crisis ecológica por el crecimien-
to insostenible que también tiene manifestaciones sociales; y una crisis 
política con el cuestionamiento de los Estados, y la aparición de riesgos 
e incertidumbre. No en vano, el tratado de Romero se subtitula preci-
samente Procesos, riesgos e incertidumbres en un mundo globalizado. 
De forma que el libro supone, en el recorrido que vengo trazando, un 
lugar muy diferente y pionero de la geografía humana, que no se funda 
tanto en su trabajo y en sus teorías y métodos, como en sus respuestas 
a las crisis y a los problemas de la contemporaneidad.
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1.4. Las geografías humanas de España

Para entender la dificultad que entraña una geografía general humana 
de España basta comprobar lo que ha tardado en aparecer. Antes de la 
guerra civil (1936-1939) todo estaba más o menos a punto para que se con-
figurase una escuela española de geografía con la modernidad de las otras 
escuelas europeas. El conflicto impidió que el proceso cristalizara, debido 
al exilio de algunos de los más genuinos representantes de la nueva geo-
grafía, procedentes sobre todo de las escuelas normales o de la enseñanza 
secundaria, pero también porque no era fácil plantear la nueva e impuesta 
recentralización del Estado.

En 1928, Leonardo Martín Echevarría había publicado una Geografía 
de España dentro de la colección Labor que tuvo mucha repercusión (Qui-
rós, 1987: 74-81). La mayor parte de la obra, los volúmenes segundo y ter-
cero estaban consagrados a la geografía regional, tratada casi toda sobre la 
plantilla de las regiones históricas. Solo el primero, de impronta ratzeliana, 
se dedicaba a la geografía general, empezando por la física, para abordar 
después la población, las actividades económicas y el Estado. Se advierte 
claramente la ausencia de información estadística y geográfica de base. 
Comenta Quirós que la parte del Estado español, pura geografía política, 
se resuelve en el libro de Martín Echeverría con el proceso de la configu-
ración histórica primero, después el Estado, las fronteras y las divisiones 
administrativas, acabando con un apéndice en el que se introducen las re-
giones naturales. Después de la guerra, el libro fue sacado del catálogo de 
la editorial Labor, no tanto por su contenido como por la personalidad de 
su autor, exiliado en 1939. Ya en Méjico, Leonardo Martín publicó una 
nueva geografía de España (España. El país y sus habitantes, 1940) que si 
bien traduce la renovación de las cuestiones de relieve y morfología, sigue 
mostrando grandes dificultades a la hora de abordar la geografía humana, 
por falta de trabajos previos, de modo que el autor tiene que resolverla 
recurriendo al estudio de la actividades económicas, al modo de una geo-
grafía económica.

Las limitaciones para hacer una geografía humana general se pusieron 
enteramente de relieve cuando se publicó la que se puede considerar pri-
mera gran obra de la escuela española, Geografía de España y Portugal, 
de la Editorial Montaner y Simón, dirigida por Manuel de Terán. Los dos 
primeros tomos dedicados a la geografía física aparecieron en 1952 y 1954 



16 Josefina Gómez Mendoza

y son obra de cuatro naturalistas, en particular el primer tomo sobre el 
relieve de Lluís Solé Sabarís, un clásico para los geógrafos durante los 
decenios siguientes. El que debería haber sido tomo III de la obra, la geo-
grafía humana de España, y que correspondía escribir a Terán, nunca llegó 
a aparecer, mientras iban publicándose los diversos volúmenes del tomo 
IV de geografía regional, obra de distintos autores de las cátedras univer-
sitarias del país. En opinión de Quirós, que yo comparto, se hacía patente 
así la dificultad existente para abordar la geografía humana de España de 
forma satisfactoria dada la falta de estudios suficientes (Quirós, 1997: 79; 
Gómez Mendoza, 1997: 144). Es más, recuerdo que en el momento de la 
gran expansión universitaria de los años setenta, incluidos los estudios de 
geografía, varios profesores recurrían para explicar la geografía de España 
a las continuas nuevas ediciones de la Estructura económica de España 
de Ramón Tamames que apareció por primera vez en 1960 en la editorial 
Moneda y Crédito y de la que en 1980 publicaba Alianza Editorial la 13ª 
edición (en 2015, la 25ª)

Fue muy utilizado también en esa época como texto completo de geo-
grafía de España el de Ángel Cabo Alonso (1973), incluido como primera 
parte de la Historia de España Alfaguara, dirigida por Miguel Artola. Pero 
paradójicamente es también y, pese a lo tardío de la fecha, una magnífica 
expresión del malentendido entre la historia y la geografía. En efecto, el 
texto aparece con el título de «Condicionantes geográficos» […] de la his-
toria, se entiende. Artola pensaba en esas realidades geográficas que por su 
«carácter estructural y permanente […] han condicionado, o determinado 
las posibilidades de acción de los habitantes» (Artola, 1973: II). Cabo, por 
su parte, antepuso de forma muy significativa «la incidencia humana sobre 
el medio físico» a «la incidencia del medio físico sobre la historia» (Cabo, 
1973, en Artola). Una toma de posición que no todos los historiadores han 
querido entender.

De modo que la que podemos considerar primera geografía humana de 
España es la incluida en la Geografía general de España de la editorial 
Ariel de 1978, uno de los libros más leídos y trabajados de la producción 
española, que apareció diez años después del volumen de Geografía re-
gional de España de la misma editorial. Se publicó en plena Transición 
democrática, el año en que se aprobó la Constitución española, pero había 
sido escrito antes, claro. La geografía humana de Ariel era muy diferen-
te de la literatura geográfica coetánea, a la que me he estado refiriendo, 
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pero bastante parecida a las geografías de otros países. Esta parte general 
humana, que dirige y en gran parte escribe Terán, se funda en dos razona-
mientos principales: primero que en la España, encuadrada en el ámbito 
mediterráneo, hay más contrastes que variedad; y segundo, y sobre todo, 
que la economía, la sociedad, los hábitos y comportamientos españoles 
están en plena transformación y las mutaciones empiezan a plasmarse en el 
paisaje: desde una economía, sociedad y paisajes agrarios, se estaba avan-
zando hacia una España de signo industrial y urbano, con los consiguientes 
cambios fisionómicos. Los contrastes del mapa (que en buena medida ya 
procedían del siglo xix con una gran área central deprimida y algunas peri-
ferias dinámicas) se habían acusado enormemente con la industrialización, 
las direcciones de los grandes movimientos migratorios interiores hacia 
Madrid, Barcelona, Bilbao, las capitales de provincia y las periferias, y la 
urbanización masiva. Esta primera geografía humana es pues una obra que 
atiende a los procesos, para identificar las continuidades y las rupturas que 
se plasman en paisajes geográficos de distintos grados de evolución.

El libro en todo caso, por su época y los diferentes autores, muestra ya 
puntos de vista distintos: se advierte la madurez en el tratamiento de los 
paisajes agrarios, rasgo de escuela, mientras la geografía industrial es to-
davía algo insegura y está compartimentada por sectores (se había explica-
do sobre todo como geografía económica en las escuelas de comercio); en 
cuanto a la geografía urbana, escrita por Horacio Capel, también hay cier-
tos titubeos en el tratamiento, aunque ya está muy presente el argumento 
del modelo capitalista de ciudad. Ya había visto la luz su muy celebrado 
libro: Capitalismo y morfología urbana en España (1975). En todo caso 
el texto de Ariel, redactado cuando había terminado el franquismo y se 
esperaba la integración de España en la Comunidad Económica Europea, 
insiste en la cuestión de las diferencias socioeconómicas regionales, objeto 
de gran atención por los geógrafos del momento.

Después de tener lugar la configuración del Estado de las Autonomías, 
aparecieron dos nuevas geografías de España. La primera la coordinaba 
Vicente Bielza de Ory, con el título de Territorio y sociedad en España, 
con dos volúmenes, el primero de geografía física, y el segundo de geo-
grafía humana. En el prólogo, Bielza señalaba que no era fácil escribir 
una geografía humana, debido tanto a los cambios en el panorama español 
como en el epistemológico. Salvo quizá la geografía rural, la geografía 
humana se habría liberado del medio físico, por lo que se optaba en esta 
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parte por el planteamiento sistémico. «Ello hace que, sin despreciar el 
papel que sigue jugando el medio físico y la herencia del pasado, se im-
ponga la necesidad de planteamientos sistémicos de orden socioeconó-
mico». De modo que en el sistema territorial español, se identificaban los 
subsistemas de asentamientos, productivo y terciario, integrados en un 
sistema superior que era el de la CEE, además de reconocerse, después de 
la Constitución 1978, «un proceso de fortalecimiento de los subsistemas 
regionales, aunque difícil por la no coincidencia en todos los casos entre 
autonomías y regiones funcionales» (Bielza, 1989: 7-8). Dicho sea de 
paso, parece que prevaleció el criterio autonómico, porque las geografías 
regionales de España posteriores, son casi todas geografías de las Comu-
nidades Autónomas (García Alvarado y Sotelo Navalpotro, 1999). Sin 
embargo, en la Geografia regional d’Espanya, coordinada por Joaquim 
Farinós, se proponen conjuntos regionales pero que de hecho reagrupan 
CCAA: no podía ser de otra manera, quizá por la disponibilidad de fuen-
tes (industriales en declive, el eje del Ebro, rurales y frágiles desarticula-
das, eje mediterráneo en desarrollo, atrasadas pero articuladas, insulares 
y ultraperiféricas (Farinós, 2002).

La editorial Ariel publicó en 1993 una nueva Geografía general de Es-
paña, de Ricardo Méndez y Fernando Molinero. Las diferencias respecto 
de la de 1978 son muy notables, los contenidos están plenamente actua-
lizados, pero sobre todo los planteamientos son diferentes. Esta es una 
geografía más estructuralista, menos paisajística, muy atenta a la crisis es-
tructural que estaba debilitando la industria, mucho más urbana, y sensible 
a la terciarización que se estaba produciendo hasta presagiar una España 
cada vez más convertida en sociedad de servicios. Se habían acabado los 
movimientos de migración interregionales, habían entrado en declive las 
regiones industriales tradicionales, la atracción de las regiones periféricas 
se había intensificado, y además, y quizá sobre todo, se había producido 
la integración en la Unión Europea con la modernización económica con-
siguiente, y también la nueva organización política, con sus tres niveles 
administrativos, cuatro contando con el europeo. Las claves del razona-
miento geográfico se buscaban ahora explícitamente en torno a los ejes del 
medio ambiente, la ordenación territorial, y el planeamiento urbanístico.

Como he dicho, la geografía de España de Méndez y Molinero asumía 
voluntariamente una postura muy estructural ya desde su propia organiza-
ción. Se estudiaban primero los factores y los procesos, la lógica espacial 
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del sistema productivo, la configuración de las estructuras territoriales en 
su dimensión histórica. Después, como suele ocurrir, venía la parte de geo-
grafía física, esa parte algo «autista» que tienen nuestras geografías porque 
resulta muy difícil de integrar, salvo en los aspectos medioambientales y 
en algún caso los territoriales. La tercera parte se dedicaba a la sociedad, la 
economía y las estructuras territoriales, y la última, siguiendo la inquietud 
ya apuntada, a las desigualdades territoriales medidas por el potencial eco-
nómico y los conflictos espaciales. Una de las cosas sorprendentes, dentro 
de la serie de tratados que he revisado, es que la parte urbana se estudiaba 
dentro del poblamiento y los asentamientos, y no de la forma específica 
que parecía corresponder al volumen de trabajos entonces publicados.

El siguiente tratado, la Geografía de España dirigida por Antonio Gil 
Olcina y Josefina Gómez Mendoza (2001) no presentaba grandes noveda-
des en su organización, sino que se caracteriza más bien por la personali-
dad de muchos de los autores. Hay sin embargo algunas cosas que resaltar: 
un tratamiento más específico de los recursos ambientales en la segunda 
mitad del siglo pasado, y la evidencia de la agresión y expoliación que se 
ejerce sobre ellos, «pareja al enorme potencial de los procesos químicos, 
físicos y mecánicos desencadenados por el hombre sobre el medio» (Gil 
Olcina, 2001: 19). Otra característica era que el considerable desarrollo 
conferido al medio rural se justificaba por su importancia territorial y pai-
sajística más que por la económica. Además, abandonando lo que era el 
estudio anterior de ciudades, se prestaba más atención a las áreas metropo-
litanas y la ordenación territorial a las diferentes escalas.

En suma, los tratados de geografía de España no han defraudado en su 
intento de prestar atención a las mutaciones, incluso a la fuerte dinámica 
de los procesos territoriales y económicos. Contienen estudios particulares 
de gran valor. Pero, en todos los casos, quedan patentes las dificultades de 
integrar con razonamientos geográficos las diferentes partes, de modo que 
no escapan a la estanqueidad y compartimentación que se ha reprochado 
siempre a la geografía. Sin duda los capítulos de geografía física son los 
más difíciles de integrar aunque algunos son espléndidos: quizá la misma 
valía y autoridad de sus autores hacía difícil cualquier intento en ese sen-
tido. Por lo demás se oscila entre planteamientos de estructura económica, 
otros de corte exclusivamente demográfico, bastantes más paisajísticos, 
muchos más territoriales, algunos más administrativos. El recurso a la in-
terpretación histórica es también muy variable. Sea dicho todo ello, no en 
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demérito de estos libros, sino como manifestación de la dificultad de hacer 
(y de mantener actualizada) unos libros de texto de geografía humana ple-
namente identificables como tales.

1.5. Los turns geográficos

Los geógrafos nos solemos fustigar mucho con la de vueltas que hemos 
dado en los últimos cincuenta años. Y es verdad que han sido muchos 
turns, giros, como se dice en la literatura angloamericana. En un libro 
que considero muy esclarecedor para el principio de este milenio, se repa-
san sucesivamente con claridad, tolerancia y sentido crítico todos nuestros 
«-ismos»: positivismo, humanismo, feminismo, marxismos, fenomenolo-
gismo, estructuracionismo, realismo, postmodernismo, postcolonialismo, 
postestructuralismo, teorías de las redes de actores (ANT. Actor Network 
Theory) etc. Los editores del libro, Stuart Aitken y Gill Valentine (2007) se 
cuidan mucho de advertir que no se trata ni mucho menos de una secuen-
cia lineal, de una serie cronológica y real de paradigmas, sino que muchas 
corrientes coexisten y se retroalimentan. Además, sin duda, parte de la ex-
citación de investigar procede del afán de dar sentido a perspectivas cam-
biantes. Pero es evidente que cada uno de esos giros han ido introduciendo 
en la geografía humana nuevos vocabularios que los identifican: si de la 
geografía llamada clásica procedían los conceptos clave, de fuerte signifi-
cado epistemológico, de paisaje, región, medio, espacio, lugar, escala…. , 
el posibilismo introdujo otros de sesgo más metodológico, del tipo de mo-
delo, hipótesis, redes, sistema, verificabilidad o falsación; los marxismos, 
en coherencia con sus versiones más estructuralistas o más historicistas, 
incorporaron todo el conjunto de medios de producción, producción y re-
producción sociales, clases, superestructura, dialéctica, cambio cualitati-
vo, formación social, plusvalía, etc. A su vez, al humanismo y a la geogra-
fía cultural corresponden los conceptos de imagen, representación, mapa 
mental, identidad, alteridad, significado del lenguaje, narrativa y discurso; 
y al feminismo y las geografías queer las ideas de género, patriarcado, 
cuerpo, sexualidad, diferencia, etc. (Clifford y Valentine, 2003: Key me-
thods in Geography). Por solo dar algunos ejemplos.

Debemos también en primera instancia a la geografía feminista la con-
sideración de que todo lo personal es también político. Y en todo caso, 
todo conocimiento, sobre todo en ciencia social, está contextualizado, es 
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difícil de interpretar fuera de su contexto. Por eso aciertan, en mi opinión, 
Aitken y Valentine en el libro mencionado al pedir a los autores de las 
diferentes aproximaciones de la geografía humana, que las sitúen en su 
propia biografía.

Tampoco la economía, la sociología o la historia han carecido de cam-
bios epistemológicos en el último siglo. No se libraron de las corrientes y 
tesis contrafactuales. Como la geografía, la antropología y la sociología 
mantienen malentendidos con la historia. Y en la mayor parte de los casos 
con el neoliberalismo económico la economía teórica. En la actualidad se 
habla respecto a todas ellas, precisamente, de spatial turn, de giro espacial. 
En enero 2016 se celebró un taller internacional en la UAM sobre el giro 
espacial de la historia: esa vuelta hacia el espacio se considera inducida sin 
duda por las posibilidades que ofrecen los SIG y la cartografía digital de 
ubicar los hechos históricos en el espacio. Pero también, y cada vez más, 
por la necesidad de trascender las historias nacionales: liberar a la historia 
(y por ende a la geografía) de «su pecado original de disciplina nacionalis-
ta y nacionalizadora» y por consiguiente problematizar el espacio prees-
tablecido. En este sentido se reivindicaba en aquella ocasión, la definición 
espacial de los sujetos y de la sociedad. Y los historiadores llegaban muy 
lejos en este camino.

2. Algunas cuestiones para la agenda geográfica de España

2.1. Nuevas escalas y temporalidades para la globalización y la crisis

Dicho todo lo anterior, no me considero ni con conocimiento ni con 
autoridad para exponer una verdadera agenda de cuestiones insoslayables, 
en este mundo en el que, al menos para los de mi generación y como se 
ha dicho parafraseando a Marx, todo lo que era sólido parece haberse des-
vanecido; y además, en el que ocurren disrupciones que parecen ponerlo 
todo en cuestión: por ejemplo, el Brexit, el referéndum británico de 23 
de julio 2016 para la salida del Reino Unidos de la UE, que en un soplo 
puede comprometer cuarenta largos años de construcción europea, uno de 
los mayores triunfos político y económico de nuestra época. En muchas 
zonas del Reino Unido parece haber miedo pero también añoranza del 
pasado imperio, de modo que es cierto que algunos británicos se sienten 
más cerca de un barrio de Colombo, por ejemplo, que de cualquier ciudad 
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media del sur de Europa. Me voy a limitar pues a enunciar algunas hechos 
en sus contextos, hechos que necesitan de la competencia de los geógrafos 
y para los que España parece presentar especificidad; y otros sobre los que 
conviene estar advertido.

Dos premios Nobel de Economía, Paul Krugman, que hace geografía 
económica, y, sobre todo, Joseph Stiglitz, especialista de la economía de 
la desigualdad, nos han aportado un marco general de interpretación de las 
geografías de la globalización y de la crisis y de la parte relativa de res-
ponsabilidad de los mercados y de los gobiernos a quienes importa estar 
alertas y compensar las deficiencias de aquellos. Si se aceptan sus marcos 
generales de interpretación, a los geógrafos les correspondería trasladar al 
espacio los diferentes procesos recurriendo a distintos niveles escalares. 
Lo que en la bibliografía angloamericana se llama rescaling, a lo que yo 
añadiría, un retiming, la reintroducción de las distintas temporalidades que 
son indispensables para entender algo. Stiglitz, en su última obra (2015), 
reconstruye el proceso, gestado a finales del siglo pasado, de la profun-
dización de las desigualdades que ha conducido a esa «gran brecha» que 
amenaza la prosperidad y la cohesión. La crisis financiera de los años 2007-
2008 estaría motivada por un capitalismo de mercados no regulados que 
condujo a la economía mundial a la gran Recesión. Para Stiglitz, la mala 
gestión del proceso de globalización habría aumentado sus efectos perver-
sos, desigualdad y fragmentación, y habría ocultado, a ojos de muchos, sus 
indudables ventajas. Los efectos económicos y sociales son evidentes: la 
creciente riqueza de la clase dominante, una economía al servicio de ese 
famoso 1% más rico de la población mundial, la debilidad progresiva de 
las clases medias, la generalización de la pobreza en las bajas. Como es 
bien sabido, y objeto de crítica por toda la corriente económica neoliberal, 
tanto Krugman como Stiglitz sostienen que cuando los mercados no fun-
cionan de forma perfecta deben intervenir los gobiernos para corregir las 
carencias, y no limitarse a las políticas de austeridad. El presidente Obama 
lo recuerda de forma rotunda en todas las entrevistas: «En todos nuestros 
países hay demasiadas personas que se sienten desfavorecidas por la glo-
balización y la automatización. Muchos de estos factores contribuyeron a 
que Reino Unido votara abandonar la UE» (El País, 10 julio 2016).

Branco Milanovic ha avanzado en el análisis espacial al documentar 
que la desigualdad no ha aumentado tanto entre países, como se ha incre-
mentado últimamente en el interior de los países ricos, empezando por 
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Estados Unidos y Reino Unido, pero alcanzando en la Unión Europea de 
forma particularmente dura a los países del Sur. En el caso de España se 
han sumado las consecuencias demoledoras del estallido de la burbuja in-
mobiliaria: eran conocidas pero no fueron evitadas ni por políticos ni por 
agentes económicos. Ahora bien, una sociedad desigual es una sociedad 
sin cohesión social: «los países con mucha desigualdad, puede que sean 
un solo país, pero no pueden funcionar ni existir como una sola sociedad» 
(Milanovic, 2016). A lo que se añaden los riesgos de una politización, so-
bre todo reactiva, y un medio propicio para la aparición de los populismos. 
No es para nada nuevo: recuerdo un artículo de mi padre, Emilio Gómez 
Orbaneja, de 1934 en el que advertía del riesgo de fascistización de la so-
ciedad inglesa por debilitamiento repentino de su clase media: se llamaba 
«el fascismo, huésped de la nieblas» y fue publicado en Cruz y Raya.

En los países ricos este aumento de la desigualdad y la pobreza cuenta 
con el factor desestabilizador añadido de que parte de la renta personal lo 
es por pertenecer a ese país: «cuando los europeos se oponen a la inmigra-
ción, están defendiendo ‘su’ renta de ciudadanía» dice Milanovic. Piénsese 
en el ya citado voto del Brexit del RU: no solo es que votara a favor el 
mundo rural, con menos inmigrantes, sino también que hubo nichos de 
voto laborista de clase trabajadora que votaron a favor de la salida de la 
Unión Europea. Igualmente, el líder fascista austriaco, que puede ser presi-
dente de gobierno, es votado por más de los dos tercios de los trabajadores 
manuales. En España los movimientos sociales del 15M 2011 y del «¡no 
nos representan!» ha derivado en la creación de nuevos partidos políticos, 
en particular de Podemos cuyo líder acertaba en el diagnóstico en una en-
trevista a la revista Jotdown en 2015: «la crisis económica se manifiesta en 
la frustración de expectativas de las nuevas clases medias, ‘mi hijo tiene 
carrera y está en el paro’». Pero, además, la recuperación económica, que 
está por confirmar, no es recuperación social, afecta de manera desigual, 
y algunas de sus presentaciones políticas son desvergonzadas a tenor de 
cómo sigue el paro y la pobreza.

En España se han celebrado, con este panorama, dos elecciones gene-
rales con poco más de seis meses de diferencia (20.10.2015 y 26.6.2016). 
Se ha roto el bipartidismo característico de la democracia tras la Transición 
pero no acaba de cuajar un nuevo sistema. Si se me permite una referencia 
relativa al momento que escribo, se ha producido, en la segunda elección, 
una reacción desquiciada por parte de los partidos políticos mayores. Des-
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quiciada como para que la mayoría minoritaria del Partido Popular que 
gobierna en funciones haya sido celebrada como un gran éxito por haber 
obtenido más escaños en la segunda que en la primer elección, a pesar 
de tener serias dificultades para volver a gobernar; reacción desquiciada 
la del Partido Socialista Obrero Español que, pese a tener su peor resul-
tado en democracia, se alegra porque no ha perdido el segundo puesto; 
y desquiciada, al fin, porque el partido Podemos que no existía hace dos 
años, considera un descalabro tener «solo» cinco millones de votos porque 
esperaba más. Traigo este hecho a colación en un libro de texto que no es 
coyuntural, porque me parece que expresa bien la inestabilidad política de 
este segundo decenio del siglo, y cómo la crisis ha puesto a España «patas 
arriba» (Jabois, 2016).

Hay hechos específicos en la situación de España que ya se barruntaba 
en los libros de la geografía finisecular que he comentado. España tiene 
a la vez y con profundidad una crisis política, social y territorial (Zelic, 
2015): en el primer caso, es crisis general de las instituciones; la brecha 
social a su vez se abre en múltiples direcciones; y en el tercer aspecto, es 
evidente que el estado de las autonomías ha entrado en crisis, cuando le 
consideramos en su momento nuestro mayor logro constitucional. Todo 
ello es ampliamente desarrollado a lo largo de los capítulos siguientes.

2.2. Nuevas tecnologías, economía, territorios y evolución social

Merecen también especial atención las formas en que las nuevas tecno-
logías se están relacionando con la economía y con el empleo, dado sobre 
todo la muy alta tasa de paro en España. También en este caso los efectos 
de la economía digital sobre la destrucción de empleo, empiezan a suscitar 
en la población reticencias en relación con los beneficios de la era digital; 
la tecnología de la información ha reducido la necesidad de trabajo, lo hace 
de forma desigual según los sectores, y lo va a hacer más aún. Todo apunta 
a que el impacto de la tecnología digital va a ser enorme en grandes sec-
tores industriales: la aplicación de tecnologías cada vez más sofisticadas 
a los procesos de producción supondrá la aparición de productos hiperco-
nectados, descentralizados y optimizados. Lo que puede resultar devasta-
dor para muchas sociedades pero sin duda para los países emergentes con 
grandes volúmenes de mano de obra mal pagada (Pudepphat, Torreblanca 
y Hobbs, 2016).
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Algo de ello ya está pasando en algunos sectores como la hostelería y 
los servicios. Es llamativo el incremento de economía colaborativa que se 
está produciendo, aunque España quizá haya tardado en incorporarse, un 
funcionamiento económico horizontal en que las personas intercambian 
bienes y servicios a través de las redes: Airbnb es quizá uno de los casos 
más conocidos y de uso más frecuente por no citar a Wikipedia considerado 
paradigma del funcionamiento no económico. Paul Mason llega a plantear 
que la revolución digital va a iniciar una etapa postcapitalista, recurriendo 
por cierto a un Marx inusual. Minada la clase obrera occidental en función 
de la movilidad del trabajo, de las empresas, y del relativo «asesinato» del 
sindicalismo de clase, emergería un nuevo sujeto de resistencia, los indivi-
duos digitalmente educados y sobre todo conectados del siglo xxi (Mason, 
2015, Arias Maldonado, 2016). Se estaría gestando un nuevo modo de 
producción basado en la colaboración en red y en una economía de igual 
a igual que puede difuminar la distinción entre producción y consumo. 
Se plantea además el problema de la difícil medición económica de los 
bienes informacionales. Lo que determina a su vez resistencias por parte 
de los colectivos amenazados (por ejemplo, los taxistas por Uber) por esta 
competencia dispersa no regulada y asociada a las nuevas tecnologías. No 
existe en España que yo sepa la suficiente cuantificación del fenómeno, 
pero algunos conflictos ya han aflorado.

En lo relativo a las reorganizaciones territoriales, la geografía españo-
la ha tenido múltiples ocasiones de ejercitarse puesto que en los últimos 
cincuenta años ha hecho frente a las repercusiones de la incorporación 
de España a la Unión Europea, a las consecutivas ampliaciones de esta 
y, sobre todo, tuvo que analizar el proceso de configuración del Estado 
de las Autonomías y la puesta en marcha de un estado complejo; lo ha 
hecho bien, a mi juicio (Romero, 2012; Romero y Alcaraz, 2015; Gómez 
Mendoza, Lois y Nel·lo, 2013). Una conclusión es clara: el desarrollo 
autonómico ha desaprovechado la apertura que le brindaba el principio 
dispositivo constitucional y se ha mostrado inoperante en relación con el 
enorme potencial del modelo abierto y diferenciador que dejaba la Cons-
titución de 1978 (Rubio Llorente y Álvarez Junco, 2006). En realidad, 
quizá por razones de emulación, los Estatutos de las Comunidades Autó-
nomas han igualado prácticamente sus techos de competencias. Por ello, 
y por otras complejas razones, asistimos al temprano cuestionamiento 
del Estado de las Autonomías, y a la aparición de independentismos en 
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Catalunya, Euskadi y Galicia. Son cuestiones centrales ampliamente tra-
tadas en este libro.

Por eso, solo voy a hacer dos referencias más a cuestiones territoria-
les. Desde hace bastante en el marco geopolítico se había planteado con 
acierto la posibilidad de geometrías variables, y la necesidad de marcos 
supraestatales para ciertas dinámicas, por ejemplo el arco Atlántico o el 
corredor Mediterráneo. También se había mostrado lo suficiente hasta 
qué punto la reaparición de lo local es compatible y complementario con 
lo global. Pero lo que impresiona es la velocidad a la que la Unión Euro-
pea se halla metida en una crisis existencial con desigualdad económica 
y creciente precariedad social, y una brecha cada vez mayor entre países 
acreedores y deudores, además de la intensificación de los conflictos en 
sus fronteras. La crisis de los refugiados ha resucitado las fronteras, la 
intransigencia y la xenofobia. Nuevamente los conflictos actuales encu-
bren los triunfos pasados.

A propósito de las migraciones masivas y de la multiplicación de ba-
rreras para impedirlas, reflexionaba hace poco Saskia Sassen sobre quién 
tiene el poder de crear fronteras (Sassen, en Babelia, 6.05.2016). Llamaba 
la atención sobre el hecho de que lo «normal» en la historia es que los mis-
mos territorios hayan estado sometidos a múltiples sistemas de gobierno al 
mismo tiempo y que, en cambio, las fronteras interestatales «fijas», nacidas 
de la Primera Guerra Mundial probablemente hayan sido la excepción. Sin 
embargo, la mayor parte de nuestros análisis en las ciencias sociales, muy 
particularmente en la historia y en la geografía, se han hecho atendiendo 
a la autoridad de las fronteras estatales. Como dice Sassen en el espacio 
digital y global, se han establecidos otras geografías [particularmente las 
financieras y empresariales, pero también las de las «expulsiones» provo-
cadas por las «brutalidades» del mundo global (Sassen, 2014)], con sus 
propias áreas, direcciones y fronteras, al margen del sistema interestatal, 
lo que nos exige desarrollar nuevos esquemas teóricos y otro tipo de tra-
bajo empírico. Los muros que están levantando los países europeos (entre 
otros) lo son solo contra los inmigrantes. Al tiempo que aparecen otros 
muros de xenofobia y eurofobia en el interior de la fronteras.

No quiero dejar pasar la ocasión de decir aquí algo que me ronda en la 
cabeza desde hace meses. España apenas había acogido tres centenares de 
inmigrantes a mediados del 2016. Es verdad que no piden venir aquí, es 
verdad también que el gobierno central ha mostrado la mayor renuencia. 
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Pero no deja de llamar la atención que esto ocurra en un país tan enveje-
cido y con un futuro demográfico comprometido en extremo, y en el que 
el déficit de la seguridad social va en aumento. Si se razona en términos 
geográficos, asombra que este país no tenga una política de atracción de 
inmigrantes, no solo por motivos de humanidad y solidaridad, sino tam-
bién por su propio interés de futuro.

En el año 2015 el Senado de España constituyó una «Comisión espe-
cial de estudio sobre las medidas a desarrollar para evitar la despoblación 
de las zonas de montaña». Los trabajos, con múltiples comparecencias, 
se desarrollaron bien, y el informe final es bueno. Solo se puede mostrar 
extrañeza por lo tardío de la actuación cuando las zonas de montañas, y 
no solo ellas, ya están muy despobladas. Dos historiadores de la econo-
mía Collantes y Pinilla (2011) caracterizan la evolución de la población 
rural española por el retraso (en relación con los países europeos de norte 
y Centroeuropa) en el desencadenamiento de la emigración del campo 
a la ciudad y, también, por la mayor intensidad y la mayor duración del 
proceso. En el espacio de una generación, la población rural cayó cerca 
de un 25%, lo que los autores llaman la «rendición pacífica» del mundo 
rural. España se habría comportado con respecto a los países de más 
rápida industrialización y urbanización como lo están haciendo ahora, 
con respecto a nosotros, los del Este europeo donde todavía hay altas 
densidades de población rural o los de la cuenca sur del Mediterráneo 
(Collantes, 2005). El vaciamiento demográfico en las zonas de montaña 
afecta al 38 % de la superficie del país en las que vive solo el 8% de la 
población. El periodista Sergio del Molino acaba de escribir un libro La 
España vacía, en que mezcla géneros y tiempos, pero que está teniendo 
mucho éxito de ventas. Se muestra beligerante con el abandono del cam-
po, el Gran Trauma como él lo llama.

Es obvio que no quiero decir con ello que hay que plantearse auto-
máticamente políticas de repoblación a través de la inmigración. Un eco-
nomista de prestigio, Guillermo de la Dehesa, llamaba recientemente la 
atención sobre que los países europeos no tienen futuro sin una creciente 
inmigración desde países pobres o emergentes, dado el envejecimiento de 
sus poblaciones (El País, 27.3.2016). Lo mismo se puede decir con respeto 
al territorio: no puede haber cohesión territorial en un país tan desarticula-
do y con tan grandes vacíos poblacionales. Se necesitan políticas activas 
de revitalización demográfica y económica en tantos territorios vacíos, de 
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atracción de inmigrantes a espacios que en la actualidad son atractivos y 
están bien comunicados.

2.3. Escalas y políticas de la conservación

Las cuestiones de escalas, territorios y tiempos deben ser también re-
consideradas en las políticas ambientales y actuaciones en la naturaleza. 
España ha sido muy activa en lo que a políticas de conservación ambiental 
se refiere. Es el país que más superficie aportó a la Red Natura 2000 con 
18,9 % del total; más de la cuarta parte de su superficie, el 27,2 %, está 
incluida en alguna de las figuras de espacios naturales protegidos. En cier-
to modo las redes de ENP se han incorporado como una trama más a los 
territorios y a los paisajes. Pero, como es evidente, las escalas ecológicas 
y ambientales no son las administrativas. Además de que las diferencias 
territoriales son grandes, está aceptado que se ha atendido mucho menos 
a la sostenibilidad ecológica que a la económica y a la de desarrollo, y es 
una cuestión que debería hacer reflexionar (Becker, 2015). Por último, 
algunas manifestaciones del cambio climático necesitan también una con-
sideración territorial, aunque tan evidente como el calentamiento global es 
que no se puede todavía extrapolar a escalas espacio-temporales concretas.

En los libros de geografía de España hemos ido viendo los límites de 
la integración entre geografía física y geografía humana, sin supeditar la 
lógica de la una a la de la otra. Ahora bien, en la evidente encrucijada de 
saberes en que se sitúa, el geógrafo humano haría muy mal en prescindir 
de su conocimiento y destreza sobre el medio físico. Sobre todo en lo que 
se cruza con el manejo y gobernanza de los recursos naturales y territoria-
les. No deja de ser paradójico que sean un cierto tipo de economistas los 
que se lamenten de que la economía haya ido prescindiendo del estudio del 
medio material. Frente a los fisiócratas que entendían la producción como 
riqueza natural, los economistas neoclásicos fueron vaciando de materia-
lidad la noción de producción y separando por completo el razonamiento 
económico del mundo físico para trasladarlo al campo del valor de cambio 
(Naredo, 1987 y 2004: 396). Se consumó así el divorcio entre economía 
y ecología, la noción de sistema económico no teniendo nada que ver con 
la de ecosistema. Como se sabe, frente a los economistas ambientales que 
calculan valores teóricos a las externalidades sobre la base los costes de 
oportunidad o valores contingentes, la llamada economía ecológica tiene 
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en cuenta el comportamiento físico y energético y estudia la relación de los 
subsistemas económicos con el macrosistema natural: aquellos toman de 
este, materia, energía, información, y le devuelve residuos. Desde la geo-
grafía, la propia Doreen Massey reclamó ya hace tiempo que la geografía 
física y la geografía humana recuperarán su «conversación», y repensarán 
los conceptos de espacio y espacio-tiempo (Massey, 1999)

Los espacios naturales protegidos se delimitan dentro de fronteras ad-
ministrativas (las autonómicas o las nacionales) pero encerrando ecosiste-
mas representativos, con la contradicción de que los espacios jurisdiccio-
nales y administrativos no son los ecológicos. Uno de los casos de desfase 
más evidente fue el de la declaración del Parque Nacional del Guadarrama 
que por pertenecer a dos Comunidades Autónomas (la de Madrid y la de 
Castilla León), se demoró en su declaración y aprobación del PORN, pero 
también se distorsionó su lógica territorial, y de algún modo se contrapu-
sieron los puntos de vistas sobre su gestión.

En todo caso, con un política de conservación que en España cumple 
ahora el siglo (Ley de Parques Nacionales de 1914 y parques de Cova-
donga y Ordesa de 1916), cuando los cambios han sido tan considerables, 
también los territoriales, naturales y sociales, parece recomendable que 
expertos, poblaciones y visitantes inicien una reflexión multinivel de los 
resultados, limitaciones, criterios, y niveles de decisión (Sandler, 2013, 
Cohen, 2015). No es en absoluto indiferente que prados y campos abando-
nados se estén matorralizando (no necesariamente naturalizando); también 
conviene pensar en cómo atender las enormes superficies repobladas, que 
una vez cumplido el objetivo –político e ideológico, a veces más que eco-
nómico– fueron más o menos abandonados a su suerte y son fácil presa de 
los incendios; y sobre todo es indispensable conocer cómo son las relacio-
nes de las sociedades campesinas con la protección: el informe del Senado 
del que he hablado documentó muchas protestas de la población local por 
lo que consideran sobreprotección ecológica y ambiental decidida desde 
fuera con desatención a la gente de dentro. Los alcaldes de la Sierra de 
Ancares, por ejemplo, se quejaron de ser objeto de hasta doce figuras de 
protección, desde reserva de la biosfera hasta la protección del urogallo y 
del oso pardo, pasando por el parque natural (Gómez Mendoza, en Senado, 
2015, págs. 240-259 y 2015).

El pensamiento y la actuación ecologistas corren el riesgo de aparecer 
más como fuente de autoridad moral que como verdad científica. Sería 
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preocupante que el anticonservacionismo encontrara en sesgos ideológi-
cos y excesos de las doctrinas y actuaciones ambientales la carga de la 
prueba. Ian Thompson, un ecólogo escéptico, ha dicho recientemente que 
el conservacionismo tiene mucho de conservadurismo. Uno de los puntos 
criticados es la defensa indiscutible de la autoctonía de flora y fauna y 
la oposición cerrada e indiscriminada a la introducción de especies forá-
neas. Según Thompson no está enteramente demostrado que las especies 
no autóctonas mermen siempre la biodiversidad y destruyan los ecosiste-
mas (Thompson, 2016). Otro ejemplo puede ser el de la carta abierta de 
un centenar de científicos premios Nobel criticando a Greenpeace por su 
oposición sin fisuras (que según los firmantes se basaría más en opiniones 
y en dogmas que en datos) a los cultivos transgénicos que han mejorado la 
alimentación mundial.

Un último comentario sobre cuestiones algo más que conceptuales. Las 
disciplinas se enriquecen y maduran tomando a préstamo conceptos de 
otras. Los científicos sociales tienen mucha afición a términos y dinámicas 
del mundo físico. Pero algunas traslaciones son peligrosas: por ejemplo, 
con la creencia antes citada en que la autoctonía es siempre positiva en el 
mundo vegetal y animal y la aloctonía negativa, «exótica», se corre el ries-
go, como tantas veces en la traslación de ideas del mundo físico al mundo 
social, de hacer por definición malo a lo de fuera y bueno a lo de dentro. 
Pero, además, se puede estar abusando de algunos conceptos, como quizá 
pase con el de resiliencia: se refiere a la capacidad de recuperación de un 
ser vivo o de un material respecto de perturbaciones. Aplicado a las relacio-
nes sociales, puede introducir un sesgo conservador, dar lugar a una cierta 
corrupción lingüística. En todo caso las escalas de resiliencia no tienen por 
qué ser las de las relaciones sociales y económicas (Mackinson, 2012).

Lo decía Pierre Gourou: no es seguro que los hombres añoren una edad 
de oro ecológica. No es seguro que las poblaciones locales estén de acuerdo 
con todas las medidas de protección que les vienen de fuera, de los exper-
tos; lo que es seguro es que tienen derecho a participar en la gobernanza. 
Si no, puede ocurrir como está pasando, que se desconfíe de los expertos.

2.4. Éxtasis y vértigo de internet y de la geoweb

Los geógrafos de mi generación y al menos de una posterior a la mía, 
hacíamos la investigación fundamental en los archivos (aparte claro del 
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trabajo de campo, y más tarde también de laboratorio para la geografía 
física), desde los archivos municipales y parroquiales a los históricos, pro-
vinciales y nacionales, y también los sectoriales, en particular los catas-
trales. Conseguíamos una información que permitía esbozar las etapas del 
poblamiento, de la propiedad de la tierra y de los usos del suelo en los 
lugares, comarcas o regiones objeto del estudio monográfico. Lográba-
mos también, sirviéndonos por ejemplo de la explotación exhaustiva del 
Catastro de Ensenada, presentar un cuadro, una fotografía de un momento 
determinado. Lo demás, en el campo, en las bibliotecas y en los centros de 
cálculo. Toda investigación tenía que haber visto fuentes nuevas, y todos 
los trabajos llevaban un estudio crítico del valor de las fuentes.

Ahora los cambios en las fuentes atañen a su proliferación, estandari-
zación, interoperatividad, y exactitud. Como yo ya no hago lo que antes 
llamábamos investigación básica, no puedo ni imaginar lo que debe ser, al 
iniciar una investigación concreta, tener acceso a tantas fuentes a través 
de las webs, la cartografía, la estadística y la información digitalizadas, 
teniendo además la posibilidad de interactuar. Pero sí tengo, en cambio, 
alguna opinión sobre los resultados y la aportación al conocimiento, en 
tanto que evaluadora de artículos, proyectos, tesis y trabajos diversos. Es 
evidente que las posibilidades abiertas son infinitas, lo que entraña a priori 
el riesgo de defraudar las expectativas. Y advierto que hay bastantes textos 
a los que se puede reprochar falta de criterio o caer en la banalidad. La 
información encontrada en internet no siempre está suficientemente ve-
rificada y contrastada, el interés y sobre todo la relevancia de lo que se 
dice brillan a veces por su ausencia. Claro que a lo mejor esta impresión 
responde más bien a mis propias limitaciones, por lo que en esta agenda 
bastante personal, solo hago una llamada de atención para que la comu-
nidad de geógrafos logre establecer criterios de relevancia, con los que 
confrontar los resultados de la investigación, y discernir aquellos que de 
verdad aportan algo nuevo al conocimiento.

La multiplicidad de cuestiones que se abordan hoy en geografía, de la 
que son buena muestra los temas de los congresos y el conjunto de las co-
municaciones, tiene sin duda ventajas pero también da lugar a dispersión, 
dando argumentos a la crítica habitual que se le hace al geógrafo de ser 
un tócalo todo. Además, como ya he dicho antes, este amplísimo abanico 
temático se traslada a la docencia, al menos a la universitaria, y amplía 
la confusión. En el reciente análisis realizado por la Asociación de Geó-
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grafos Españoles sobre los estudios de grado, la primera constatación es 
la de la extraordinaria diversidad de enfoques y materias, 120 módulos, 
156 materias, 471 asignaturas distintas. Cuando hablábamos en su día de 
la rigidez de los estudios en los planes antiguos, no creo que pensáramos 
en llegar a tanta «flexibilidad». Hay que confiar en que una Geografía hu-
mana de España como la contenida en este libro ayude a introducir orden, 
contención y coherencia.

Cuando llegó la revolución cuantitativa y el tratamiento estadístico de 
variables múltiples con ordenadores, se repitió hasta la saciedad que solo 
se trataba de una «herramienta más», y que no cambiaba el núcleo del co-
nocimiento geográfico. No estoy yo ahora muy segura de ello. Pero me pa-
rece evidente que este núcleo sí que ha cambiado desde que se hicieron ac-
cesibles y se generalizaron los Sistemas de Información Geográfica y aún 
más con la cartografía digital, Google Earth y Google Maps (que, aunque a 
veces parezca increíble, por la forma en que han permeado nuestro trabajo, 
solo datan de 2005). En la práctica podemos saber en todo momento dónde 
está cada cosa en el espacio y en el tiempo, desde los niveles cercanos a los 
globales. Hace poco la revista Progress in Human Geography dedicaba un 
número a lo que habían supuesto casi cuarenta años de cartografía y GIS 
y GPS en relación con las distintas corrientes geográficas. El título era 
muy expresivo: «From mathematical to post-representational understan-
dings of cartography» [Progress in HG, 9 (1), 2016]. Me parece que hace 
falta hacer un balance parecido de la producción española para conocer las 
magnitudes, la eficacia y las posibles rupturas.

Desde los primeros paquetes de software, los SIG se convirtieron en un 
soporte esencial de la geografía en la medida en que combinan la locali-
zación en el espacio y en el tiempo y permiten crear, integrar, visualizar, 
analizar, y transformar información, y sobre todo superponer las diferentes 
capas de la misma. De alguna forma venían a salvar el abismo entre lo 
cualitativo y lo cuantitativo. En cierto modo constituyen también lo que 
Michael Goodchild ha llamado una «revancha positivista». Ahora bien, se 
pregunta el autor, como nos preguntábamos entonces: ¿es una herramien-
ta? «¿lo es como una calculadora, como un aparato de cocina?» (Good-
child, 2006, 251). Es fácil adelantar la respuesta negativa a esta pregunta 
retórica: no porque los SIG procedan más o menos del campo militar y 
del espionaje, sino porque no se puede creer en que en su uso social son 
enteramente objetivos: puede haber arbitrariedad en la medida en que de-
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penden de los datos y de las bases de datos que se introducen; en la medida 
también en que los programadores suelen ser externos, ajenos a los equi-
pos y proyectos de investigación; en la medida finalmente en que no hay 
posibilidad de réplica. Por cierto que, como es evidente, la innovación en 
el mercado de SIG responde a la demanda. Por tanto, concluyen muchos 
autores que se han ocupado de la cuestión, al usarlos hay que ser precavi-
dos (Arias Maldonado, 2015).

Estas dudas son tanto mayores en un momento en que en España, hasta 
donde yo sé, se cuestiona la objetividad, no ya solo de las encuestas, que 
se piensa a veces que responden a lo que quiere el que las encarga, sino 
también la objetividad de las estadísticas. Se ha instaurado un clima de 
desconfianza y todo se cuestiona y se pone en duda, lo que no es tranqui-
lizador. Pongo solo dos ejemplos: la discusión sobre las estadísticas que 
miden la pobreza y el riesgo de pobreza de los niños en España, sobredi-
mensionadas según los que quieren mostrar que la recuperación econó-
mica es un hecho, realistas según Cáritas, las ONGs y muchos científicos 
sociales. Lo mismo ocurre con los datos sobre precariedad del empleo que 
unos creen sobreestimada y otros al contrario. Me parece gravísimo que 
se dé por hecha la posibilidad de distorsión de datos como estos con fines 
torticeros. Pero debemos estar alertas a este clima social.

Termino este punto de la agenda con una última cuestión que concita la 
confianza unánime de los expertos que yo he leído: la enorme potenciali-
dad de crear información de forma interoperativa, lo que podrían ser for-
mas voluntarias de información geográfica. Ya existen Wikipedia y todos 
los demás proyectos colaborativos de Wikimedia: hasta donde yo los con-
sulto, tengo la impresión de que los geógrafos no colaboramos demasiado, 
o al menos no colaboramos con geografía, con información geográfica sol-
vente. Da la impresión de que la información sobre los lugares y las regio-
nes, procede mucho más de entes institucionales y empresas privadas, de 
guías, demasiado a menudo con fines turísticos. Se trataría de que la web 
geográfica, o geoweb fuera más rica, estuviera más cargada de contenidos, 
inspirara más confianza, hasta el punto de resultar legitimada para generar 
investigación. Una colaboración en red, que alcance lo que por equipa-
ración con el campo del microcrédito se llama en inglés, crowdsourcing, 
que sea realmente una red de información colectiva (Sui y Delyser, 2012, 
Lee, Castree y otros, 2009). De alguna manera muchos blog cumplen esta 
función. Lo que nos lleva de nuevo a lo ya comentado sobre la potencial 
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capacidad disruptiva de las tecnologías en el funcionamiento económico, 
y la posibilidad de colaboración horizontal que abren. Pero, en definitiva, 
creo que los geógrafos sí deberíamos interesarnos más por este asunto.

2.5. De nuevo en la encrucijada de las ciencias

«[L]a geografía, al igual que la cartografía se han convertido en una 
referencia central para numerosas disciplinas de las ciencias sociales y 
humanas: filosofía, estética, teoría literaria, e historia de las ciencias y tam-
bién sirve para movilizar numerosas prácticas y experiencias artísticas. 
Más que nunca la geografía es de todas las disciplinas, y si quiere serles 
de utilidad, debe seguir dotándose de un sólido vademécum de teorías y 
de métodos experimentados, en el sentido de que hayan sido probados 
y revisados. La geografía es una dimensión de la cultura. L’Espace géo-
graphique seguirá trabajando con una ética de compartir, tan estimulante 
como exigente». Estas palabras, que suscribo enteramente, pertenecen al 
editorial conmemorativo de los cuarenta años de existencia de la revista, y 
están escritas por las directoras Denise Pumain y Marie Claire Robic. La 
revista había sido creada en 1972 por Roger Brunet, al mismo tiempo que 
el grupo RECLUS en Montpellier, con motivo de la aceptación en Francia 
de la crisis de la geografía clásica y del intento de buscar un lugar más 
relevante en el campo de las ciencias.

La geografía humana se encuentra pues de nuevo en la encrucijada de 
las ciencias sociales y humanísticas. No se nos puede ocultar que el que 
los sistemas de información hayan mantenido el calificativo de geográfi-
cos contribuye mucho a ello, aunque, paradójicamente, la disponibilidad 
universal de estos medios puede haber llevado también a restar visibilidad 
al geógrafo como experto. En todo caso, en función de esta apertura, las 
exigencias respecto de nuestra profesión solo pueden aumentar, lo mismo 
que el sentido de la responsabilidad del geógrafo.

Es notorio el giro espacial de las ciencias sociales. No solo es que todas 
las ciencias necesiten localizar sus conocimientos, sino también que ne-
cesitan comunicarse de verdad entre unas y otras, intercambiar recursos y 
técnicas. En 1999, con apoyo de la National Science Foundation se creó en 
Estados Unidos, el Center por Spatially Integrated Social Science (CSISS) 
que reconocía el creciente significado del espacio, de la espacialidad, de 
la localización y del lugar en la investigación en ciencias sociales (csiss.
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org). Su objetivo es favorecer el libre acceso a herramientas y a perspec-
tivas que permitan desarrollar las aptitudes de análisis espacial de todos 
los científicos sociales que lo deseen; se ha comprometido a impulsar la 
investigación y la enseñanza interdisciplinar en la resolución de problemas 
espaciales por la gente y la tecnología. Este impulso interdisciplinar tiene 
bastante de pragmático aunque en su entusiasmo llegue a proponer el tér-
mino de «consiliencia» para un conocimiento que fuera compartido por las 
distintas disciplinas. Quizá bastaría con ciencia, como siempre.

Otro hecho llamativo es hasta qué punto la geografía, en concreto la 
humanística y cultural, ha entrado en relación con la ética y la filosofía 
moral, sobre todo en lo que al lugar y el medio ambiente se refiere, pero 
también a propósito de un entendimiento del mundo vivo que va más 
allá del humano. Exige para empezar admitirse en tanto que investigador 
como actor social. No se trata ya del mayor o menor trasfondo moral que 
podían conllevar determinadas posiciones sobre la desigualdad espacial y 
en general las manifestaciones del poder en el espacio, sino que a lo que 
se aspira es a analizar las complejas relaciones entre filosofía moral, po-
líticas ambientales y locales e instituciones y medio ambiente. En 1998, 
David Smith fundó la revista Philosophy and Geography, que se incor-
poró en 2004 a Ethics, Place and Environment que se había creado en el 
mismo año de 1998, y que entonces añadió como subtítulo el de A Journal 
of Philosophy and Geography. La dirigía Tim Unwin, bien conocido en 
España por su teoría de la geografía (1992). En 2011 la revista, ya unifica-
da, se convirtió en la actual Ethics, Policy and Environment. En el primer 
número de 1998, se proponía trabajar en la interfaz entre filosofía moral 
y geografía, lo que suponía estudiar las geografías morales, los conceptos 
de inclusión y exclusión, el significado de distancia y proximidad, así 
como el terreno más transitado de justicia social. La misión renovada que 
se concede a la nueva revista supone incluir en el formato un artículo para 
el debate (target article) que se comprometen a discutir especialistas de 
diversas procedencias. Me parece un buen sistema de mantener un foro 
permanente entre disciplinas.

Es en entorno como este donde cuestiones centrales de la geografía 
física y de la geografía humana se reencuentran y lo hacen en interés 
mutuo. En Ethics por ejemplo ha habido un debate interesante en torno 
a biodiversidad y los valores o dicho de otra forma, si el concepto de 
biodiversidad lanzado hace veinticinco años, también como objetivo po-
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lítico, ha sido realmente una revolución o más bien lo que llaman un red 
herring, algo así como una maniobra de distracción; en otras palabras si 
el entendimiento entre ciencia y voluntad política sobre esta cuestión ha 
funcionado en democracia.

Ocurre que no existen verdaderos balances a las distintas escalas entre 
las descripciones de la biodiversidad y los aspectos normativos, aunque 
la biodiversidad planteada en sus inicios como aglutinador para la acción 
ambiental ha sido indudablemente un éxito desde este punto de vista, con 
el Convenio sobre la Biodiversidad biológica de 1992 y la declaración por 
las Naciones Unidas del decenio 2011-2020 como de la Biodiversidad. 
Se desconoce en realidad si las decisiones políticas están fundadas en co-
nocimiento real, con revisión crítica de posibles escenarios, y menos aún 
cómo se relacionan con la democracia representativa. Por ello resulta muy 
oportuno plantear el valor o los valores de la biodiversidad, tanto científi-
ca, como social y política.

Lo mismo puede decirse de muchas otras cuestiones, el uso y abuso 
de los recursos, los límites al crecimiento, la transición de las energías 
fósiles a las renovables, el patrimonio geológico, el cambio climático en 
relación a las poblaciones, los paisajes y el patrimonio natural y cultural, 
etc. Por poner un ejemplo y en mi opinión, la geografía española tiene en 
el turismo litoral y sus repercusiones sobre la naturaleza, el patrimonio, el 
desarrollo y los tipos de urbanización uno de los campos donde más éxito 
ha cosechado, como tal geografía. Se pueden dar otros ejemplos pero tam-
bién es cierto que quedan muchos campos por explorar y donde establecer 
conocimiento útil.

Otro lugar de encuentro ha sido el de la geografía feminista y del géne-
ro. No solo por no excluir la mitad de la humanidad de la geografía huma-
na, como bien decía el título del artículo de Janice Monk y Susan Hanson 
de 1982, en el que ponían de manifiesto las razones por las que la geografía 
era sexista y las formas de evitarlo; también porque la geografía del género 
ha permeado todo la geografía y ha ido construyendo las geografías de 
la diferencia. En 1994, en el seno de la AAG aparecía la revista Gender, 
Place and Culture: A Journal of feminist geography con el objetivo de dar 
visibilidad a la geografía en las cuestiones de género. Debemos en España 
sobre todo a María Dolors García Ramón y a la Universitat Autónoma de 
Barcelona el haber mantenido a la geografía española en este terreno a 
nivel de la angloamericana. En la última reunión de la Asociación de Geó-
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grafos Americanos celebrado en abril 2016 en San Francisco, se concedió 
a la filósofa Judit Butler el título de geógrafa honoraria y con ello se reco-
nocía en geografía la consolidación de los estudios queer.

El último reencuentro de la geografía ha sido con las humanidades en 
general y la historia en particular. En realidad, no se trata tanto de un reen-
cuentro como del anuncio con cierta pompa de que la geografía vuelve a 
las humanidades que algunos nunca abandonaron : en el mundo americano 
Denis Cosgrove, David Lowenthal, Yi Fu Tuan, Eduard Relph, Nicholas 
Entrikin entre otros; en el Reino Unidos todos los relacionados con la re-
vista Ecumene; en el francés, Paul Claval que había puesto en circulación 
la revista Géographie et cultures, Georges Bertrand, con su innovadora in-
troducción a la historia de la Francia rural, la edición en red de Cybergeo, 
o también el grupo de Vincent Berdoulay y Olivier Soubeyran; en el pano-
rama italiano Franco Farinelli y Angelo Turco, por citar algunos nombres. 
No menciono los casos españoles que son muchos; algunos buenos libros 
de historia, por decirlo así, son de geógrafos haciendo libros de geografía.

Ahora bien, con la capacidad de repercusión del mundo americano, 
el que Stanley Fish escribiera un artículo en el New York Times el 13 de 
junio del 2011 con el título de «El triunfo de las humanidades» supuso 
un punto de inflexión de lo que ahora se llama Geohumanidades. Decía: 
«[lo que] significa que podemos leer los acontecimientos no solo históri-
camente, como producto de otros acontecimientos pasados, sino también 
geológicamente como localización de tramas sedimentarias de cultura, 
economía, política, agricultura». A cualquier geógrafo con un mínimo 
de cultura le recordara la definición del paisaje como palimpsesto y la 
propuesta hermenéutica para su lectura. Añade Fish: […] Mientras nos 
estábamos angustiando por el destino de las humanidades, estas se han es-
forzado mucho en ocupar, y hasta en colonizar, los campos de los que eran 
desplazadas. En los años 70 y 80 del siglo pasado las humanidades ex-
portaron teoría a las ciencias sociales y con menor influencia a la ciencia 
propiamente dicha». Hubo una lucha enconada entre el perspectivismo 
de las humanidades y el convencimiento en la incuestionable objetividad 
científica. Pero hoy se admite que el conocimiento está mediatizado y que 
nuestras certidumbres están socialmente construidas. Lo que pasa es que 
esta victoria de las humanidades no ha sido compensada con su recono-
cimiento en la educación y en la financiación de la investigación. Si eso 
pasa en EEUU, no digamos en España.
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El citado artículo se escribió a propósito de la publicación de dos libros 
sobre la cuestión Geohumanities: Art, History, Text at the edge of Place 
(Dear et al, 2011) y Envisioning Landscapes, making worlds (Daniels, 
2011). Ambos mostraban, dice Nicholas Entrikin, uno de los patrocinado-
res de todo el movimiento, hasta qué punto los estudiosos de humanidades 
estaban comprometidos con conceptos geográficos centrales, tales como 
lugar, espacio, territorio, paisaje y mapas, y cómo también los geógrafos 
frecuentaban la teoría literaria, la performativa, la estética y la ética. En 
2015 en el mitin anual de la AAG en Chicago se conmemoraba la apari-
ción de la nueva revista GeoHumanities con una voluntad transdiscipli-
nar y transcultural, para apoyar y publicar artículos en la frontera de los 
conocimientos disciplinares, «desde las geografías del Antropoceno a las 
historias espaciales» se dice en la editorial (Cresswell y Dixon, 2015: 1). 
La enumeración (no exhaustiva) de los campos que puede abarcar abruma 
algo: humanidades ambientales, cuerpo y bienestar, lugar y performativi-
dad, big data y neogeografías, historia y memoria, creatividad, experimen-
tación e innovación, lenguaje y comunicación, medios de comunicación y 
cinematografía, religión, creencias y cosmos, paisaje y arquitectura.

No se debe disimular que esta recuperación y giro espacial de las hu-
manidades se debe a que se han digitalizado, desde los SIG al GPS, que 
se ha producido una síntesis entre la historia y todo el conjunto de las 
que se podría llamar geociencias (o geotécnicas). La misma editorial de 
la revista reconoce que ante este proyecto de Geohumanidades corren el 
riesgo de que se les diga que han descubierto la rueda (o la pólvora). Pero 
el verdadero riesgo es que se conviertan en un simple ejercicio técnico de 
uso de los SIG para fines humanísticos, que se trate simplemente de geo-
grafía cultural, o de un matrimonio de conveniencia, que no se converse 
entre disciplinas.

La geografía parece particularmente bien situada para ser útil y cons-
tructiva en este proyecto transdisciplinar, colaborativo. Creo que los geó-
grafos, y en concreto los geógrafos españoles, tienen una gran futuro, un 
panorama envidiable ante si. A condición de que no vuelvan a incurrir 
en errores que nos son demasiado habituales: sobre todo la dispersión, 
pero también la inseguridad, la falta de criterio geográfico, no aprovechar 
bien nuestros propios recursos, una cierta tendencia al transformismo cu-
rricular, buscar la visibilidad antes de madurar resultados y de prodigarse 
demasiado en eso que ahora se llama geografía híbrida. Me parece que 
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una Geografía Humana de España como esta puede resultar un buen ins-
trumento de referencia, un producto de madurez geográfica.
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